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N U H 98 
El proDiema soot 
¡Cuánta grati tud siento hacia el 
director del HERALDO DE ANTEQUE-
RA por haber admitido y publicado 
mi pobr í s imo trabajo! 
Una vez más queda comprobado 
que la indulgencia es la ca tac ter í s t i -
ca y la nota privativa de los sabios é 
ilustrados como lo es el señor direc-
tor del HERALDO. • 
Pero aclaremos; no ha sido mi 
á n i m o controvertir. ¿Quién soy yo, 
novel que e m p u ñ a por primera vez 
la pluma, para discutir con el ilus-
trado articulista? ha sido por mi 
parte una aspiración y anhelo de l l e -
gar á las' alturas del a r t ícu lo «El 
Obrero Accionista» pero que torpe y 
pedestre, quer ía buscar los pelda-
ños que facilitaran la subida y la -
mentando nuestra incapacidad ac-
tual aduc ía mis pobres raciocinios 
tan inú t i les como mi «carabina» que 
ni pincha ni corta. 
Dada, pues, mi impericia y mis 
cortos alcances, séame lícito ir h j an -
do el sentido y alcance de la cuestión 
para- ver si se encuentran^ ya que 
no sean remedios ciertos y seguros, 
al menos paliativos,que puedan qu i -
tarle su crudeza y virulencia y pre-
parar los á n i m o s más tranquilos pa-
ra soluciones pacíficas, pues al pre-
sente nada hace presagiar bonanza 
y paz, sino 
h ó r r i d a y desecha tempestad. 
Existe la grave cues t ión , la más 
á r d u a entre el s i n n ú m e r o de las que 
ya en el orden religioso, ya en el po-
lítico y social, traen en revolución y 
división á este siglo, el más agitado 
y batallador de los siglos que nos 
precedieron. 
Es la cuest ión sopial cuest ión re-
ligiosa, por que de ella se hace ar-
mas contra todas las Religiones po-
sitivas, pero preferentemente contra 
la Religión Católica; es cuest ión po-
lítica y así salta á la vista la razón 
secreta de las opiniones avanzadas 
moderadas; es social por antonoma-
sia, pues que pone en tela de juicio 
los fundamentos de la Sociedad^ pre-
tendiendo nada menos que destruir 
su actual organización por defec-
tuosa. 
Es universal, no es de un solo ofi-
cio ó profesión sino de todos los s i -
glos; es practica, no se detiene en 
metafísicas^ aL.se contenta con pro-
fundas demostraciones, y es tan ur-
gente, que no qui'ere dejarla para en 
adelante á que^se resuelva, sino que 
quierfe resolverla. 
Planteada la Fucha de clases, hay 
que buscar, el remedio y la solución 
antes que 1á violencia la imponga: á 
ios de arriba, dándoles los gritos de 
alarma que les adviertan de los pe-
ligros que corre: á los de abajo, po-
niéndolos al abr igó de las falaces 
promesas de fementidos regenerado-
res; ¡pobre proletariado tan adulado 
y nunca lealmente querido por ellos! 
seducido por sus «compasivos» re-
generadores, que no vacilan en lle-
varlo á las barricadas, siempre que 
les sirva de plataforma: ¡pobre pue-
blo en cuyo sano y honrado corazón 
vá sembrando el socialismo semilla 
de odios cuyos frutos son el tedio de 
la vida, la desesperación y los más 
espantosos cr ímenes , esto es, la ma-
yor miseria y horror! 
¡Cuan necesario es por lo tanto es-
tudiar el origen de esta lucha decla-
ses, la necesidad de las desiguales 
condiciones, la a r m o n í a y el concier-
to que se hace precisa y los medios 
que tiene el pobre para consolarse, 
remediarse y levantarse hasta las al-
tu ras! 
Es un hecho universal y constan-
te la desigualdad de fortuna: ¿cuál 
es su origen pues? 
Para el socialismo,la desigualdad, 
ese odioso y repugnante desnivel, na-
ce de la mala organización de la so-
ciedad; cambiemos pues, dice, el or-
den existente, arrasemos las bases 
antiguas y sobre nuevas bases levan-
temos el edificio social: el ateo y ma-
terialista no quiere conocer otro fin 
que el presente, y su felicidad la con-
creta á los placeres sensuales, sin 
más destino que engordar,y cebarse, 
ni más porvenir que pudrirse en el 
charco del sensualismo, ni más de-
b e r á lo sumo que el no estorbar' á 
otros en el goce, ni más derechos 
que el no ser estorbado por ellos. 
Triste es la desigualdad de clases, 
deplorables las aflicciones de la po-
breza, pero no dependen de la mala 
organizac ión de la Sociedad y de su 
imperfección, sino de la imperfecT-
ción del hombre q ue compone la so-
ciedad, y como el ingenió, las fuer-
zas, talento y trabajos de los hombres 
no son iguales, tampoco pueden ser-
lo los productos y de aquí las desi-
gualdades sociales. 
Las desigualdades sociales no traen 
su origen de las leyes,:sino de la na-
turaleza; no proceden de un defecto 
orgánico que puede desaparecer me-
diante combinaciones, sino que es 
en realidad un grave inconveniente, 
tristemente necesario, qué es preciso 
«soportar» y que solamente de un 
modo indirecto es posible « remedia r 
y a l iv iar» . 
Es la existencia presente p r e á m -
bulo de otra mejor y eterna: somos 
aves de paso; hemos emprendido el 
viaje á la eternidad, viaje con mayor 
ó menor comodidad, pero viaje al 
fin, y no es lo sustancial que sea en 
primera ó tercera, sino alcanzar el 
t é rmino y bajo este punto de vista, 
el más interesante, ¡cuántos son los 
consuelos de la fé y qué degradante, 
qué t i r án i coy desesperante es el so-
cialismo! 
AMBROSIO 
( C o n t i n u a r á ) 
La Audiencia 
ea Antequera 
El solemne acto judicial presenciado por 
centenares de antequeranos y que sostenía 
en ansiosa espectativa á la población entera 
con unánime y noble interés, tuvo el resulta-
do satisfactorio de que con expon tánea emo-
ción se felicitaban cuantos por encima de las 
pasiones políticas abrigan ideas de hidalguía 
y delicados sentimientos de leales compa-
triotas. 
Quien veía en aquella excepcional situa-
ción á pe/sonas tnn estimables p T todos 
conceptos, alzaba los ojos al techo de aquel 
salón, á veces encierro de tempestades, é i n -
vocaba á la severa figura de Astrea creyen-
do que en la espada veía la Política y en 
la balanza la ley, y que bajando aquella que-
daba en equilibrio la más respetable de las 
Virtudes Cardinales. 
Y aquella solución de la Justicia causaba 
en todos los corazones las mas efusiva y sa-
na de las alegiias, en que el adversario en 
ideas se apresuraba á estrechar la mano del 
amigo de la niñez vuelto á la apacible tran-
quilidad de honorable ciudadano. 
Aníequera está de enhorabuena y esta no-
ta armónica bien venida sea al d iapasón en 
que se desarrolle la má^ dulce de las melo-
días sobre motivos de la paz y la concordia. 
H P-p-m-s. ,, 
ardía infame 
Durante la última semana todos los estu-
diantes de España han estado declarados en 
huelga para protestar de un aríículo que con 
el epígrafe «La jarka de la Universidad* pu -
blicóren París *E1 Internacional» y reprodujo 
«El Progreso» de Barcelona. 
Hay quien afirma que esta protesta y huel-
ga solo es un pretexto para.anticipar las va-
caciones de Navidad. Seguramente los que 
tal dicen, no han leído el artículo origen de 
estos sucesos. Si lo hubiesen leído en vez de 
hacer afirmación tan gratuita se hubiesen ex-
trañado de que no imitaran la conducta de los 
escolares todos ios buenos españoles . 
El escrito en cuestión, es desde el epígra-
fe á la firma, una no interrumpida serie de in -
jurias á la clase estudiantil, y de los más as-
querosos conceptos contra todos los e s p a ñ o -
les; para la articulista solo son hombres en 
España los proletarios; y solo en la clase baja 
española hay mujeres honradas; los demás 
son según Rosario de A c u ñ a unos seres afe-
minados.... permítenos, lector, que no siga-
mos dándote la síntesis dé tan repugnante es.-
crito. Las injurias que se lanzan contra las 
madrea españolas» son tan graves, son tan 
viles, tan ruines, que ningún español debe 
hablar de ellas ni aún para condenarlas. 
En cuanto á los vicios, á las degradantes 
costumbres q u e á los hijos de España se nos 
atribuyen, también hemos de omitirlas, pues 
harto demostrado tenemos el vigor y la v i r i l i -
dad de nuestra raza, y principalmente deben 
recordarlos esos franceses en cuyo territorio 
há visto por vez primera la luz pública el in -
famante artículo. 
Por lo que se Vé, tratan de que los extran-
jeros pongan en tela de juicio, que todavia 
existen en España, sus legendarias y tradicio-
nales costumbres de hidalguía y caballero-
sidad. 
Se nos trata de presentar á los ojos del 
mundo como una raza degenerada, donde los 
hombres son unos «bichos con cabeza huma-
na, sexualidad de ostra é inteligencia de amo 
loco* y á las mujeres, como unos seres sin 
conciencia que sacrifican su dignidad y enga-
ñan á s u s maridos «para lucir ellas las zaran-
dajas de la moda*. Esto es una indignidad, 
una cobardía, una infamia en quien lo diga. 
Si Rosario de Acuña existe, es una cobardía, 
porque se escu ia precisamente en sus faldas, 
en esas faldas á que según ella guardamos 
tan pouas consideraciones, para mentir soez 
y descaradamente, pues de sobra sabe que 
ningún español le cruzará la cara como justo 
castigo á su insolencia; y si viste pantalón el 
autor, es triple cobardía por escudarse en un 
nombre femenino para huir el cuerpo, para 
no verse precisado á acudir á ese terreno, en 
que dilucidan los asuntos de honor, todos 
los que se precian de hombres y de caba-
lleros. 
HEÍULDO DE ANTEQUERA, interpretando 
los sentimientos de la opinión, une hoy en 
nombre de esta ciudad su mis enérgica pro-
testa á las de los dignos estudiantes e s p a ñ o -
les, á quienes se complace en reconocer co-
mo modelos de hombres de honor; proclama 
la honradez sin tacha de las mujeres españo-
las, incapaces todas ellas de faltar á sus debe-
res; hace constar que los españoles estamos 
dispuestos á demostrar nuestra caballerosi-
dad y hombría en iodos los terrenos, y con-
dena la conducía de «El Progreso* de Barce-
lona al roproducir el artículo que, firmado 
por Rosario de Acuna y Villanueva se publi-
có por primera vez en París, precisamente en 
aquel Par í s de que nos hablara Zpla,... 
D E m 
Pérd ida . —La persona que haya extra-
viado un d é c i m o de Loter ía de la ú l t i m a 
jugada, puede recojerloen ja callo Cantare-
ros n ú m e r o 30 
R i ñ a . —En la calle EmpedraJa r i ñe ron 
el dia 29, Teresa Ort iz Abad, de 38 años , 
casada y Ana R o d r í g u e z G u t i é r r e z de 18 
a ñ o s soltera, d á n d o l e la Teresa ün golpe 
con un palo en el 'nuzlo izquierdo á la Ana 
que íe produjo una con tus ión que fué cura-
da én el Llospitai donde q u e d ó encamada, 
pa sándose los correspondientes partea. 
E s c á n d a l o . — L o s guarJias de Seguri-: 
dad n ú m e r o s 28 y 45, detuvieron la tarde 
del dia 29 en la calle de Estopa, á Miguel 
J i m é n e z Pérez de 28 a ñ o s y An ton io Rubio 
López de 41, porque se encontraban en 
completo estado de embriaguez, p romo-
viendo escánda lo y al acercarse la pareja, 
para amonestarlos, no le hicieron caso;- pa-
sóse parte al Juzgado. 
- . • ' '•" "'-¡ti''"'. • •• 
E l Brujo Moderno 
Se encuentra en Antequera el conocido 
prestidigitador Sr. Serrano (Brujo moderno) 
ya conocido del públ ico antequerano, el cual 
se propone celebrar en esta localidad algu-
nas veladas, habiendo celebrado anoche la 
primera en el cate Universal. Siendo muy 
aplaudido. 
Heraldo de A o t e q u e r a . - ^ / ^ S ^ H o s ' 
avisos hasta la noche del jueves de cada se-
mana. 
H E R A L D O D E A N P E Q U E R A 
un hecho las viviendas batatas é higiénicas 
para obreros. 
Yo recordaba la anticuada fisonomía de 
Madrid en mi tiempo y á mi vuelta me hizo 
mal efecto encontrarla cambiada como la ca-
ra de una amiga anciana venerable, revoca-
da y vestida á la moderna, con el relumbrón 
delarte por contrata. 
«En el Madrid céntr ico—dice Pérez Gal-
¿05=61 clásico rostro de España se descono-
ce á sí mismo por obra de los afeites que se 
pone y de las muecas que hace para imitar la 
fisonomía de poblaciones extranjeras». 
Yo me alegro de que al menos se imite y 
no se invente, porque está visto que en ar-
quitectura todo lo que se salga de las pocas 
combinaciones y estilos ya agotados, va de-
recho al nnmarracho, y la piedra debe labrar-
se para perpetuar la belleza y no hacer tragar 
á los siglos ía fealdad. Si se abriera la mano á 
la libertad en cuestión de ornato podría resul-
tar el peligro que corre Sevilla, que dentro 
de poco v a á serla ciudad de las bellezas y 
de ios adefesios, pues ha entrado la moda de 
las casas de piedra aríírfcial sacadas á molde 
de modelos catalanes cuyo gusto horripila y 
hace reir al mismo tiempo. 
Entre las varias que se han construido 
hay una de un burgués opulento que parece 
un payaso haciendo burla á la catedral. Yo 
me he pasado horas delante de ella, pero más 
con ganas de llorar ó de volarla con dinami-
ta, pues es digna de una semana roja. Basta-
rá decir que el artista creador de su estilo ha 
adoptado como tema desarrollado en toda 
su ornameníación y se ha inspirado en dos 
cosas á cual más estéticas: un trasero en 
pompa y una col? 3 la cornisa forma una 
guirnalda de glúteos ó posaderas orladas de 
tronchos y hojas d é l a flatulenta hortaliza. 
Estü ju ic io me cap tó en Sevilla la an t i -
pat ía de interesados en lan bella a r q u i í e c -
t ü r a , pues como sabemos no hay enemigo 
chico, v la lengua de un cr i t icón sin casa 
ni hog-jr, puede contrar iar á cualquier po-
deroso casero. 
Volviendo á M a d r i d , digo, que b u s q u é 
palacios, iglesias v calles enteras que ha 
bían desaparecido. El de MédinacélT, Osu-
na, Villaseca y Santiago, derribados, el de 
Atcañ ices reemplazado por el Banco, el de 
Abrantes convert ido en casa de la Corres-
pondencia, el de A h a m i r a en d i recc ión de 
la guardia c iv i l y así otros muchos, y co-
mo en Antequora, rara es la familia que 
vive en la casa de su-; mayores. 
Pero lo que m á s i m p r e s i ó n me hizo fué 
el cambio radical de la casa de los Condes 
de Mont i ju , duques de P e ñ a r a n d a , dece-
dientes de G u z m á n el Bueno, que ahora es 
C í r cu lo mi l i t a r . 
En aquellos salones se r e fund ía todo lo 
que quedaba de clás ico en la sociedad aris-
tocrá t ica rancia, realzado en esa época con 
el entusiasmo por las viejas tradiciones mo-
n á r q u i c a s en pleno domin io de la co r r i en -
te revolucionaria que acababa de derribar 
dos tronos, uno provisionalmente y el otro 
para largo periodo. Don Alfonso XÍI se edu-
caba en el destierro, y el coco de huropa, 
el usurpador del solio francés según unos y 
conquistador según otros, por el plebiscito, 
de la corona imper ia l , hab ía ca ído envuel-
to en el desastre de Sedan. 
Siempre h a b í a n sido los domingos de la 
condesa de Mont i jo los d ías obligados de 
reuniones, bailes conciertos ó comedias. 
Muy notable fué la r e p r e s e n t a c i ó n de una 
loa a legór ica á las esperanzas de la nación 
en el P r í n c i p e Alfonso, en que había un 
notable diá logo entre dos matronas muy 
guapas, la Paz y ía Guerra, cuya d iscus ión 
cortaba Matilde Diez en la figura de la A r -
ti l lería, ante la cual bajaban las dos la cabe-
za, la una, porque en la guerra vomita 
fuego, y la otra porque en la paz guarda 
expresivo silencio. 
Pero allá por el a ñ o 72, la casa de la 
plaza del Angel a t r a í a m á s por la curiosa 
circunstancia que le daba nuevo explendor 
é in terés , como que estaba allí y hac ía los 
honores de sus salones, cual en su juve tud , 
Eugenia, la Marquesa de Moya y de. Arda-
les, que poco hacía era la emperatriz de los 
í ranceses . T o d a v í a estaba bella esbelta y 
conservaba aquella figura que la hizo so-
berana entre las soberanas hermosas. 
Vista en el gran sa lón en que estaba su 
retrato haciendo pareja eon el de Napo león 
H l , coronada y con el manto azul y de ar-
m i ñ o , se pensaba en los cambios de la sucr 
te, si bien aquel caso de venir á menos, de 
emperatriz á conde a de Teba, con muchos 
cientos de millones, no parec ía importar le 
niucho por ella misma si bien h a b r í a de 
preocuparle por su hijo, aquel infortunado 
pr íncipe Imperial con sangre de Bonapar-
tes y Guzmanes en quien he rv ía a m b i c i ó n 
[egítima que los z u l ú s h a b r í a n de cortar en 
ñor . 
Allí, al lado de su madre, entre las a m i -
gas de su n iñez se la l lamaba Marquesa y 
\ i \ ia alegre y sencilla con todosv siendo la 
primera en a n i m a r á los pollos v ocuparse 
de los detalles de d u e ñ a de casa en socie-
dad. 
Su madre la Condesa viuda de M o n t i -
jo, de edad a v a n z a d í s i m a y va casi ciega, 
tenia un aspecto tan venerable que hacía 
á la gente joven saludarla be sándo le la ma-
no temblona y por la voz conocía á todos y 
sos tenía ingeniosa c o n v e r s a c i ó n . ¡Qué t i em-
pos aquellos y q u é recuerdos para mí de lo 
que vá de ayer á hov! Podr ía yo relatar tex-
tualmente mis pár ra fos con la l impera t r iz 
v con la mar í sca l a Bazaine, joven mejica-
na g u a p í s i m a , explotando la gracia que. 
hacen en Madr id los pollos andaluces.Tam-
bién j u g u é muchas veces al bil lar con el 
viejo mariscal, que allí estaba emigrado 
por su condena á causa del desastre de 
Metz. y por cierto que era muy chambo7i, 
mientras que yo como buen estudiante le 
hacía muchas carambolas. Cosa bien insig-
nificante es un pollo, pero un jovenzuelo 
que tiene la consecuencia de asistir entre 
semana á una casa donde solo hay d ivers ión 
los domingos, saGrificando otras reuniones 
ó teatros por dar conve r sac ión ó hacer la 
partida á personas mayores, es en Madr id , 
por la rareza, m u y apreciado, y por eso ya 
he dicho que yo era rifado entre damas vie-
jas y jóvenes feas. 
Cuando yo evoco las remembranzas de 
mi t iempo envidio la vena descriptiva de 
Larra ó el «Cur ioso p a r l a n t e » , pues tendr ía 
tema para llenar v o l ú m e n e s de escenas y 
episodios, fiestas y costumbres de una po-
blación sin igual en a n i m a c i ó n y variedad 
en punto á diversiones. La vida en Madrid 
no tiene parecida en ninguna capital del 
mundo y hay allí gente para divertirse de 
día y de noche. En parte alguna hay m á s 
bailes y teatros, y la mitad del vecindario 
se queda en casa para recibir á la otra me-
dia. El pueblo m a d r i l e ñ o vive constituido 
en tertulia permanente y cuando menos 
cada familia se reune con su vecindad. 
¡Qué diferencia de la vida de Antequera 
que las que se quedan en casa son las m u -
jeres v así no hay tertulia en n inguna, las 
hembras se aburren y los varones se dis-
traen á su manera. Hay a q u í temporadas 
antisociales v en una de ellas oí yo decir á 
una muchacha que «no hab ía m á s distrac-
ción que la misa de doce» . 
Parece que aquí la ley de asociaciones 
rige para hombres solos, que las mujeres 
no pueden reunirse y que los hombres por 
temor á la policía no van de r e u n i ó n con 
las mujeres, que no se permiten grupos de 
ambos sexos y hasta las parejas de novios 
están separadas por una reja. En invierno 
escomo una Sociedad condenada á clau-
sura y 3 a no hay memoria de tertulias fijas 
como las de Soledad Uribe, las Maderas, 
Vilán y Serafín Blazquez. Ahora un baile 
ó una «velada f l amenca» es un aconteci-
mien to} ' las muchachas e s t á n e n t u m e c i d a s 
hasta la feria. 
En Madr id , el vé r t i go . En todo tiempo 
es no parar, pero en A b r i l los do ningos 
hay gente que no se sabe como tiene cuer-
po y lo mismo es ahora que en mi t iempo. 
Por la m a ñ a n a al Retiro ó la Moncloa á t o -
mar leche, coger lilas los novios y dejarse 
coger las novias en la gal l in i ta ciega. A las 
doce, á todas las misas de doce; á 1 is dos, 
al concierto; á las cuatro, á los toros; á la 
salida á ver el desfile y á la Castellana; á 
las siete y media á los convites, á las nue-
ve al teatro, d e s p u é s á los bailes, v todavía 
m á s tarde á donde á cada uno le dá lu 
gana. 
Yo iba lo mismo al gran m u n d o que á 
las tertulias cursis, de que es Madr id el país 
clásico y todo lo que L u í s Taboada ha des-
cri to está tomado del na turaL 
«La soi rée de C a c h u p í n » que parece una 
graciosa caricatura de la m a n í a de dar reu-
niones se representa real en la vi l la y corte, 
y se ven escenas y episodios tan c ó m i c o s y 
burlescos que en el teatrc< pa rece r í an exage-
rados por lo inve ros ími le s , con unas ma-
mas imposibles, unas n iña s incre íb les y 
unos pnpás inconmensurables. No se sabe 
q u é es m á s bufo ó sainetesco si un exiguo 
piso de Madrid de a l g ú n modesto emplea-
do con hijas casaderas y m a m á de caballe-
ría rebosando gente, con los sombreros y 
abrigos en el excusado, que suele estaren 
la antesala y los tertulianos serios fumando 
en la cocina, ó un hotel de gente rica en que 
el papá hava servido en las colonias, la ma-
má fuera su cocinera y las n i ñ a s tengan do-
te y pretensiones. 
A unas y otras acuden como moscas los 
pollos de todas las clases y es materia para 
sacar part ido los que partido buscan ó los 
que van á d ive r t i r l e de veras. 
Había en m i tiempo un hotel de los p r i -
meros cuando e m p e z ó el ensanche que en-
tonces estaba muy retirado del centro. El 
d u e ñ o de la casa era un agente de negocios 
con cuatro n i ñ a s , cuya ins t i tu t r iz ingles^ 
se les hab ía convertido en madrastra, por 
lo que aquella tertulia t en ía un doble ca-
rác te r de cursi á estilo de E s p a ñ a é Inglate-
rra , la d u e ñ a de la casa, m u y tiesa, que-
riendo imponer etiqueta y el d u e ñ o m u y 
francote y llano e n s e ñ a n d o las primeras so-
pas. 
No sé por d ó n d e á mí me ten ían por 
buen part ido ó por lo menos parecer ía buen 
chico con opc ión á yerno, el resultado es 
que yo representaba mi papel de ga lán j o -
ven en aquellos sa íne tes . Así corno hay 
quien tiene buena mano para echar yue-
cas yo la he tenido para sacar novias. Gus-
tarme á m i una muchacha era i m p r i m i r l e 
la buena suerte y no he tenido una sola 
novia que no haya hecho un buen casa-
miento con numerosa prole. No hace m u -
cho h a b l é con una de las que verdadera-
mente me hicieron tilín y que me encon-
tré ya hecha abuela y convinimos en que 
h a b í a m o s acertado en no casarnos, porque 
á estas horas es tar ía ella compart iendo 
conmigo en vez de la opulencia, el venir á 
menos, y t a m b i é n yo me felicitaba de ello 
porque hab ía llegado á un grado de obesi-
dad con que 3'0 no estoy conforme, pues 
creo que es mot ivo hasta de d ivorc io la 
t r ans fo rmac ión de la persona de uno de los 
contrayentes. Si yo por ejemplo me entrego 
á la coyunda mat r imonia l esbelto y airoso 
y á la vuelta de algunos a ñ o s me pongo 
gordo, ó viceversa me caso con mujer de 
talle de avispa que luego se me vuelve col-
ch ó n , creo que eso no es lo tratado, sino una 
engañi fa . Yo generalmente al tener una 
novia me fijaba en la m a m á para tener s i -
quiera una norma del porvenir físico de la 
que hab ía de ser suegra de mis yernos. Con 
suegra guapa ya se lleva algo adelantado. 
En fin, yo me he sal ido con la m ía y he es-
perado para casarme á tener la seguridad 
de que mi mujer no engordaba, como yo 
que conservo una levita de cuando tenía 
vainticinco a ñ o s y me está pintada por-
que no tengo onza de carne de m á s ni de 
menos, y por no engordar, ya venido á m á s 
echo poca carne de vaca y n inguna de cer-
do en el puchero. 
Pues como iba diciendo, en el hotel de 
la madrastra inglesa se recibía á las rela-
ciones, se daban faib O'clot, garden parfys y 
soirées fashionables siempre m u y d i v e r t i -
das; solo que estaba uno siempre sol ivian-
tado, porque á lo mejor gritaba un criado: 
«¡el ú l t i m o t ranv ía !* que era el de la una 
de la noche, y con el fatal anuncio se aca-
baba el baile á capazos, y h a b í a que luchar 
á brazo part ido en la antesala para coger el 
sombrero y el abrigo. Una noche de nieve 
se largó el t r a n v í a y cuatro ó seis pollos nos 
vimos obligados á aceptar la hospitalidad 
ó sea pasar la noche tumbados en los cana-
pés del sa lón hasta el p r imer t r a n v í a de la 
m a ñ a n a con grave hocico de la d u e ñ a de la 
casa, benevolencia del p a p á y regocijo de 
las n i ñ a s , pues no hay que decir que é r a -
mos los respectivos novios que con el per-
canes prolongamos los dulces coloquios 
hasta que la madrastra inglesa á tirones en-
ce r ró á las í lerecillas en sus cub í cu lo s . 
Iba yo á otra tertulia en un piso terce-
ro con entresuelo en que el papá tocaba el 
violín, v la hija ú n i c a , m u y guapa, era poe-
tisa y cantab.i. Una vez le pidieron recitara 
una oda, pero la m a m á , una señora gorda 
y estucada, se opuso con estas razones: 
—Señores. , ruego dispensen esta noche 
á Josefina, porque está de purga, le ha obra-
do mucho y se excita demasiado cuando 
declama.—Y la poetisa se q u e d ó como si tal 
cosa. 
Daban un té con bizcochos y piezas de 
dulces hechas pedacitos, que la s e ñ o r a de la 
casa r e p a r t í a y al que tomara dos le echa-
ba una fur ibunda mirada y lo pon ía á des-
cuento en la ter tul ia p r ó x i m a , pero, al fin 
decidieron para que la gente se Euera á las 
doce dar solo agua con azucarillos. 
Puedo decir que en mis m o c e d a d hice 
como Don Juan Tenor io 
yo á las c a b a ñ a s ba|er 
yo á los palacios sub í^ 
aunque trocando el sentido, pues-en^fos pa-
lacios hay poca escalera, y en las. cabanas 
m a d r i l e ñ a s de las tertulias cursis-suele ha-
ber sus doscientos escalones y ea m i t i e m -
po no h a b í a ascensores. 
(Con t inua rá ) ) 
- £a fága la -
— . 0 • — • 
^•Qué buscas en el valle 
Dulcísima zagala? 
¿Buscas del pajarillo 
Que canta en la enramada. 
El recóndito nido 
Donde su prole guarda? 
¿O buscas al que tañe 
La zampona sagrada 
Cuyas agudas notas 
Tanto elevan tu alma? 
¿ O quizás al amante 
Que aguarda en su cabana 
Vas á cantar tus cuitas 
Porque calme tus ansias? 
¿ O mejor del aprisco 
Vuelves desconsolada, 
Buscando al corderillo 
Que ingrato te dejara, 
Corriendo en su extravío 
Tras libertad mal sana? 
Si el pajarillo buscas 
Admite mi c o m p a ñ a , 
Que yo te daré el nido 
Por el que suspirabas; 
Si buscas un amante 
Aquí está ya á tus plantas 
Rendido y deseoso 
De entregarte su alma; 
Y si es el corderito. 
El que buscas con ánsia, 
Yo seré tu cordero, 
Tu serás mi zagala. 
= Y o no busco «na d'eso» 
Lo que busco son «marvaS 
«Pa» ponerme una «ayua», 
Porque estoy «mu» remala 
De un a t racón de «jigos» 
Que me di esta m a ñ a n a . 
BE WRROS Y FRESAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
26 de Noviembre de 1911. 
INGRESOS 
Por 267 imposiciones. . , 
Por cuenta de 52 p rés t amos 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . , 
Total . . 
PAGOS 
Por 8 reintegros r . . 
Por 8 p rés tamos hechos . 
Por intereses . . . . 
o r reintegros de acción 
Total . . 
PTAS 
6016 
5020 
273 
11309 
392 
3105 
6 
3503 
CTS. 
25 
25 
19 
07 
26 
D E M O G R A F I A 
Movimiento de población ocurrido duran-
te el inés de Noviembre pasado, 
Defunciones 47 
Nacimientos • • ^  , 98K1, 
Diferencia en favorcte ^x*tiíaidad. ¿ 4S> 
m 
Almanaque Bailty-Baulkr? - - - - : 
: - - ^enda$ de bufete - - :. 
^ Afendas De boIjUla ; 
P A R A 1912. 
Se han puesto á la venta en.. ¡3 LIBRERIA . 
E L S I G L O X X 
Rollos Quita-mcBnchas 
AFINACIONES Y rvr- m «- ai ~ v 
^ A R A C l O Ñ E s U b PIANQS 
Se reciben avisos, M e r e c í l l a s 68 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Cues t ión de honor 
Hablando de esta, que yo estimo cuestión 
de honor para Antequera, ííubo de sorpren-
derme la décima cuartilla cuando aún no me 
había ocupado más que de las razones que á 
mi juicio existen para que la calle de Estepa 
deje de llamarse así,y se la denomine «D. Fer-
nando el de Antequera» Era mi intento avan-
zar algo más para hacer análoga petición con 
respecto á la calle Cantareros que estimo de-
be dedicarse á Pedro González de Ocón; pe-
ro temiendo cansar la a tención del público á 
quien por lo generai no agradan los trabajos 
excesivamente largos, suspendí aquel, con 
ánimo de continuarlo en el presente número; 
y á ello voy, empezando por enumerar los tí-
tulos que ostenta Pedro González de Ocón 
para ser acreedor al homenaje que he de pro-
poner. 
Corría el año de gracia de 1.446. El rey 
don Juan II de Castilla, agotado su Erario, 
ensangrentado su Reino por continuas luchas 
entre los nobles, sosteniendo contiendas con 
sus primos los Infantes de Aragón,se veía i m -
posibilitado para continuar la guerra con los 
moros de Granada. A fin de tener á cubierto 
sus fronteras contra las irrupciones de los 
granadinos, concer tó una tregua con el rey 
de estos, pac tándose en ella la devolución de 
la plaza y fortaleza de Antequera al Reino de 
Granada. 
Requeridos los antequeranos por los mo-
ros para [que conforme á lo estipulado les 
entregasen la plaza, hubieron de contestar 
con una rotunda negativa, En vista de ella, 
dirigió el rey D, Juan á las autoridades de 
Antequera una expresiva carta fechada en 15 
de Marzo de 1.446, exponiéndoles las razo-
nes que había tenido para convenir la devo-
lución, y la necesidad imperiosa que había 
de que se cumpliera lo pactado. Produjo es-
ta carta bastante disgusto entre los defen-
sores de Antequera: todos la acataron, pero 
en tanto que unos opinaban que debía cum-
plirse la orden Real, algunos, muy pocos, 
eran de parecer completamente distinto, si 
bien no se atrevían á oponerse abiertamente. 
Divididos como se hallaban los criterios, 
cuando parecía que al fin iban á cumplirse 
las ordenes de D. Juan, un capitán del Ejér-
cito de Fernando el de Antequera, Pedro 
González de Ocón , Caballero de la Banda 
Dorada, pronunció un discurso, digno de ser 
grabado enoro,enque se opuso resueltamente 
á que fuese entregada la plaza. Exhibió al 
auditorio las heridas ya cicatrizadas, que al 
conquistar á Antequera le fueron hechas, ma-
nifestando que no se debía de ningún modo 
hacer la entrega del suelo reconquistado á 
costa de tantas vidas. Calificó de ant ipa t r ió-
tico el hecho de devolver la plaza y afirmó 
que aún cuando todos la abandonaran, él se 
quedar ía solo defendiendo la tierra que ha-
bía regado con su sangre. Alegó que si el rey 
no contaba con medios de ayudarles en su 
empeño de que Antequera continuase for-
mando parte de la corona de Castilla en la 
plaza había los necesarios y podrían prescin-
dir de la ayuda del monarca. 
Esto bastó para que los numerosos parti-
darios de que el real mandato se cumpliera 
desistiendo de su idea viniesen á apoyar lo 
propuesto por González de Ocón; y no bas-
tó una nueva carta del monarca castellano 
haciéndoles ver su temeridad y exhor tándoles 
á cumplir lo mandado, para que volvieran de 
su acuerdo; lejos de ello el entusiasmo fué en 
aumento, dándose el caso, quizá único, de 
que un pueblo abandonado á sus propias 
fuerzas resistiera durante más de setenta años 
las pujantes acometidas de las falanges de to-
do un reino, tan poderoso como el de Grana-
da en pié de guerra. 
Esta epopeya, cuya gloria cupo á Pedro 
Gonzales de Ocón y es digna de la lira deí 
ciego del Helesponto, valió á Antequera nu-
merosos privilegios, (que la igualdad y liber-
tad modernas les han arrebatado), tras inena-
rrables vicisitudes y penalidades; pues se dió 
el caso de implorar limosnas en todas las 
parroquias andaluzas para los héroes que de-
fendiendo á Antequera, lograron que jamás 
volviera á ser esta feudo ntahometano. ¿Y es 
fan bello el nombre de la calle de Cantare-
ros, llamada así por las numerosas cantare-
rías que an taño existieron en ella que no pue-
da sustituirse su nombre por el de Pedro 
Gon^ale^; de Ocón? En la actualidad solo 
una tienda de cántaros existe en la calle de 
que me ocupo, y tengo la seguridad de que el 
dueño de! expresado establecimiento, que es 
persona muy culta, habría de ser el primero 
que apoye mi petición. 
Pueblos pequeños conozco yo que no 
teniendo hijos ilustres á quienes honrar,(An-
tequera tiene la gloria de que sus varones es-
clarecidos hayan sido numerosísimos), han 
rendido tributo á los de provincia, y forma 
alto concepto de tales poblaciones, el foras-
tero que al visitarlas por vez primera, ve de-
coradas las entradas de las calles con lápidas 
en que está inscripto el nombre de algún 
mortal que con sus hechos supo elevarse so-
bre el nivel común. 
Antequera honrando á los que la honra-
ron, se honrará á sí propia, y conseguirá un 
doble objeto: el de saldar las deudas de gra-
titud que tiene pendientes, y el de que los n i -
ños, at leer los nombres de las calles pregun-
tando la razón de estos,puedan aprender his-
toria local, y esforzarse en imitar á loc que 
merecieron que se les honrase. 
¡De este modo se forman grandes hom-
bres, que son los que engrandecen á los pue-
blos! 
J o s é Ruiz Ortega. 
Sr. Alcalde 
En la calle Garzón hay hac¿ días dos ga-
llinas muertas (no sabemos si cuand ) este 
periódico se publique habrá más) y no hay 
un dependiente municipal que las quite de 
allí ofreciendo á la vista de los que por allí 
pasan y c r u j a n grande repugnancia. 
OTRO, SI: En la Cuesta de la Paz casi en-
frente de Santo Domingo estáse cayendo 
una casa que bien puede matar á alguien. 
Lo participamos á VS. no para que nos ha-
ga caso, que ya sabemos que V . S. no hace 
caso de la letra de molde, sino para que 
conste que nosotros cumplimos en la medi-
da de nuestras fuerzas con el deber que nos 
hemos impuesto. 
Desde la mismísima pirinola 
A PIÑUELA 
A m i g o ni caro ni barato: d i s p é n s a m e la 
libertad de d i r ig i rme á tí por tu nombre pe-
riodíst ico de guerra, s e u d ó n i m o ó como se 
diga. No lo tomes á desacato sino al des-
embarazo de poderte tutear y h a b l a r t e á mo-
do de m á s c a r a , empleando en vez del estilo 
elevado propio de m i pos ic ión , el tono fa-
mi l ia r y adecuado á epístola , que debe hu i r 
de todo aire pedantesco. Como sabes, yo 
siendo quien soy, y l l a m á n d o m e Don Uriel 
Empireiz del Edem, Arcánge l de celestial 
Orden, no me enfado con que me designen 
d e m o c r á t i c a m e n t e por «el Ange lo te» , apo-
do m á s bien que s e u d ó n i m o . 
Pues Piñuela , s a b r á s que ya recibo por 
medio de un zur i to que anida en esta torre, 
que me lo trae hecho una pelota entre sus 
patas, el HERALDO DE ANTEQUERA, y aun-
que con trabajo al desarrugarlo, ya en ade-
lante voy á tener g r a t í s i m o solaz leyenda 
su amena prosa y verso en los ratos que 
no haga viento, pues como tengo las dos 
manos ocupadas solo puedo hacerlo colo-
c á n d o l o en la banderola á riesgo de que se 
me vuele. 
Ahora ya no es taré siempre en ayunas 
ó á la cuarta pregunta de lo que pasi ah í 
abajo ó por el mundo, y con ese veh ícu lo 
de cul tura , ó r g a n o de la op in ión , y buzón 
d e s ú s palpitaciones, aunque en mis ión pe-
dagógica no haya rayado á la altura de «El 
Liberal* , me p o n d r é en contacto con el 
mundo pol í t ico y l i terario, y me i lus t r a ré 
llenando la hoquedad de mi me tá l i co meo-
l lo , en donde g u a r d a r é los n ú m e r o s leídos. 
Muy interesante es cuanto en esas co-
lumnas se estampa, por m á s que á mí no 
me interesen esas cuestiones adminis t ra t i 
vas, ni esté interesado en los pagos m u n i c i -
pales, ni sepa apreciar los intereses morales 
y materiales que ahí abajo se venti lan, aun-
que sí deplore tantos intereses encontrados 
por los cuales tanta gente se «t iene in te rés» ; 
pero io que me ha parecido de perlas es el 
tenia nuevo consagrado á honrar la memo-
ria de hombres ilustres antequeranos. T u 
ar t í cu lo ,como el de X . X . abogando para sa-
carlos del olvido local,es m u y loable, y m á s 
vale tarde que nunca acordarse de tan gran-
des hombres después de quinientos años , 
siquiera sea para poner sus nombres en le-
treros vidriados en las esquinas, ya que de 
ellos no han quedado los sepulcros ni a ú n 
los huesos. 
Pero yo que veo las cosas desde el m á s 
elevado punto de vista, debo apuntaros so-
bre este tema algunos peliagudos inconve-
nientes. 
Asunto es delicado y que se presta a dar 
tanto juego como todo lo que aqui se micia 
con c a r á c t e r personal. Respecto al Infante, 
todos e^tán de acuerdo, pero apenas se da 
preferencia en vuestro proyecto á Pedro 
Gonzá lez de O c ó n , se agitan ya los manes 
de Rodrigo y H e r n á n Narvaez, Gonzalo 
Chacón , Rui Díaz de Rojas y otros muchos 
y fruncen el ceño sus descendientes como 
si se tratara de candidaturas municipales 
; Vais á agitar nuevamente las pasiones elec-
toreras con unas elecciones retrospectivas 
para adjudicar dos ó tres puestos puramen-
te honorarios y obligatorios como el m í o á 
la intemperie, en las esquinas de calle Es-
tepa y Cantareros, precisamente en la pro-
x imidad de los mingitorios? 
Muchos varones ilustres se hallan ya so-
liviantados pensando en ostentar sus dere-
chos, y están en io justo. Creo que vale la 
pena de ampl iar el n ú m e r o de puestos ve -
driados ó esculpidos, á modo de corpora-
ción ó c o m i t é legendario, con su m a y o r í a y 
m i n o r í a concertada con ó sin a r t í c u l o 29; 
siquiera tantos caballeros h i s tó r icos como 
concejales; 28 calles agraciadas á va rón ilus-
tre por esquina sin ming i tb r io . 
Y una idea d e m o c r á t i c a se me ocurre 
Para evitar entre ellos choques, ponerles á 
Juan Choque de Presidente y no dejarlo de-
sairado en la calle de Aguardenteros, con 
cuva esquina puede chocar el m á s pintado. 
Otro inconveniente para perpetuar n >m-
bres ilustres es lo refractario de nuestra cla-
se popular á nomenclaturas nuevas, pues 
todo lo trabuca y desfigura. ¿No llama á la 
cuesta de Alvaro Oviedo cuesta «de Bo-
veos»? Para ella Talavera siempre será Ga-
to; Remero, Comedias, los Ovelares, Carre-
teros; los Ocones, Cantareros y los Cho-
ques Aguardenteros y acabaremos por ver 
que la gente cree que el Fernando de la ca-
lle de Estepa es Fernando Rios ó Fernando 
Enriquez, dos Fernandos de Antequera con 
tanto derecho á la calle de Estepa como el 
Infante de A r a g ó n , ó m á s bien Fernando 
Mant i l l a , que la viene ocupando toda con 
su Carr ick . 
Hay pues que madurar bien el proyecto. 
Pedido parecer á mí amigo Papa-moscas 
m.e dice que está conforme, y que por su 
parte no p ro te s t a rá aunque á su ascendien-
te lo pongan en la calle de Roda-alcuzas. 
T u amigo, 
E ! Angelote 
Venir á menos 
(CnemoPÍas de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACIÓN. 
Madrid criticado y alábale-Recuerdos deantaño. 
La casa de Montijo.-La Emperatriz Eugenia.-EI 
mariscal Bazaine y suesposa.-Arquitecturanue-
va.-Las casas de piedra artificial.-Malrid se 
divierte.-Las tertulias cursis. 
De Madrid se hacen juicios severos, pero 
Madrid tiene ángel y todo el que va á él, es-
pañol ó extranjero, se queda embobado. Yo 
le tengo cariño por mis recuerdos y no echo 
de menos sino la ópera, el Museo y la Arme-
ría, pero me paso sin ello por el respeto al 
frío y á las pulmonías. 
Un manchego decía «que en Madrid se 
come oro y se gasta en un traje lo que vale 
un cerdo». Es demasiado exagerar. También 
se describe á Madrid del siguiente modo: 
Rayando el alba 
irse á dormir, 
y abrir los ojos 
al mediodí . 
Tomar el moka 
muy calentí, 
irse á paseo 
muy bien vestí . 
Después pasteles 
en el Su! 
ó ya en la inglesa 
Cervecerí, 
beber Pale~ale 
que es exquisi 
y darse tono 
como un dandy. 
Ser entusiastas 
de Ruíz Zorrí, 
de Salmerón, 
Sagasta ó Pí 
y del que manda 
ser del partí. 
Hacer promesas 
en el distrí 
de atar los perros 
con longaní. 
y ellos tan solo 
llenar la tri 
sin acordarse 
de los ami. 
Querer ser todos 
hombres publi 
y cortejar 
hembras guapí . 
En dulce holganza 
pasar la vi 
sin que se sepa 
quien dá el moni. 
Callar verdades. 
decir mentí, 
y embrollo y farsa... 
Ese es Madrí . 
Añadid á eso el hervidero de la política, 
e! fogón del infierno nacional, el es tómago de 
la nación, el pozo Airón de España, el tapa-
dero de la ropa sucia de los pueblos, el ga só -
metro de la influencia que trasmite á las lo-
calidades el caciquismo y demás plagas, y 
otras muchas verdades ó calumnias. ¡Pobre 
Madrid! 
* 
* * 
Quien recuerde á la Corte de hace treinta 
ó cuarenta años notará la gran transformación 
que ha hecho de la villa del oso y el madro-
ño una soberbia capital con edificios y monu-
mentos de verdadera magnificencia, parques 
y jardines y un ensanche inmenso compuesto 
de barrios con todas las condiciones urbanas 
del día. De palacios y hoteles nuevos hay 
gran profusión y con todo el torbellino de la 
vida moderna y su hermoso cielo y vegeta-
ción improvisada, Madrid resulta hoy alegre y 
parece la primera ciudad de una nación rica 
y floreciente, para cuya ilusión basta el as-
pecto magestuoso de aquel Alcázar que vá á 
la cabeza de las primeras Reales residencias 
del mundo. Pero el aficionado á lo rancio é 
histórico, encar iñado con simpát icos recuer-
dos de cosas interesantes que viera en su j u -
ventud todavía subsistentes, con todo su ca-
rácter y razón de ser, lleva una decepción al 
echar de menos como de un teatro las deco-
raciones del escenario en que se movieron f i -
guras típicas y clásicas como de piezas que 
ya no se representan y pertenecen al reper-
torio pasado de moda. 
Triste realidad que para modernizar se 
haga precisoel sacrificio de lo vetusto y que 
no puede armonizarse la necesidad presente 
con el respeto á lo viejo que es la historia y 
la experiencia. Yo no me opongo á que se 
construya, sino á que se derribe. Que saquen 
de planta barrios y ciudades enteras y que 
haya ciudades nuevas y viejas, para todos 
gustos, pues una ciudad modernizada no es 
ni lo uno ni lo otro, como una ropa usada 
con remiendos flamantes. ¿ N o hay en la hu-
manidad pobres y ricos, bonitos y feos, j ó -
venes y ancianos? Pues que haya en las po-
blaciones calles y callejuelas, casuchas y pa-
lacios, cobertizos y encrucijadas. ¿Está toda 
la sociedad conforme con el progreso? No; 
hay todavía la mar de gente retrograda, reac-
cionaria y apegada al pasado. ¿No hay quien 
reniega de la libertad y de la democracia? 
Pues lo mismo hay quien deíesia la luz eléc-
trica y otros adelantos. La noche se ha he-
cho para ver poco y q u í descansen los ojos 
y todavía puede tener su encanto ir emboza-
do en la capa por un callejón oscuro ó alum-
brarse con un farolillo; hay mucha gente que 
hace vida de murcié lago y cualquier cesante 
tiene derecho á disimular su mala ropa en la 
oscuridad. ¿Y cuántas cosas buenas no se 
han hecho al resplandor de una mala torci-
da con aceite? El convenio de Vergara se fir-
m ó á la luz de un velón, y C rvantes escri-
bió pág inas del Quijote á la luz de un can-
d i l . 
Yo soy «moderado» , esto es que combi-
no lo presente con lo pretérito: admito un ar-
co voltaico de á cinco pero no he abolido el 
pet ró leo , y uso vela para el retrete y maripo-
sa para la alcoba. No llega mi amor al pro-
greso hasta el punto de que va á derogarse la 
cera en las Iglesias y los cirios van á quedar 
tan anacrónicos como los carlistas, Pero con-
fiemos en que la humanidad es resistente á 
dejar lo rancio y no prevalecerá tan pronto lo 
nuevo sobre lo viejo. Todav ía se gasta yesca 
y es labón, no puede nada con las cajas de 
fósforos aunque sean tan malas como las de 
la Tabacalera y todo resulta á medias. La luz 
eléctrica se apaga á lo mejor y hay que estar 
provisto de qu inqué ; los automóvi les se dis-
paran ó descomponen y hay que remolcar-
los con bueyes, ó vuelcan como galeras y di-
ligencias, y una iglesia sin lámparas ni velas 
está tan desairada como un coche eléctrico 
andando sin caballos que parece que su due-
ño ios ha mandado e m p e ñ a r . De la gente 
que vuela no va á quedar ni los rabos y ya se 
sabe que Edisson ha dicho que hay que vo l -
ver á empezar, y la bu rgues í a moderna con 
tanto urbanizar t ragará á su alrededor por 
muchos años casas viejas antes de que sea 
H E R A L D O D E A N P E Q U E R A 
Sobre un incidente 
Bien quisiéramos que el incidente de 
la noche del 27 en calle de Estepa, no 
hubiera tenido las derivaciones que 
parece ser alcanzara en uno de los 
salones inmediatos á la Alcaldía, y de 
las cuales fué consecuencia la libertad 
en la mañana del 28 del" distinguido 
periodista señor Martín de la Cruz. 
Hubiéramos deseado vivamente que 
éste no adquiriese compromisos de 
ningún orden; que la serenidad reem-
plazare en aquéllos momentos á la 
ofuscación; que la tranquilidad de áni-
mo del que nada delictivo ejecutara, 
sustituyese en tales instantes á grave 
perturbación injustificada en cerebro 
bien equilibrado. 
Nuestra pluma moveríasé 'hoy dentro 
de los limites legales, cómo siempre, 
pero con la decisión y energía que el 
incalificable acto realizado con Martin 
de la Gruz merece. 
Nosotros mostraríamos ante el juicio 
público la conducta de los inspirado-
res de tai salvajada. HERALDO DK A N -
TEQUKRA' acudiría ante Jos tribunales de 
justicia en demanda de castigo para el 
aütor material del hecho, y téngase por 
seguro,: que como la razón, tarde ó tem-
prano triunfa, no habría quedado im-
pune el -atropello. 
Los hechos hubieran demostrado qne 
á los periodistas le sobran medios no 
solo para defenderse, sino para casti-
gar moral y materialmente faenas co-
ntóla de la noche del 27? propias del 
interior de Marruecos. 
La fatalidad ha querido que las cosas 
ocurran de manera que no haya lugar 
más que á circunscribir i estas lineas 
nuestra protesta. 
Con gran pesar nuestro, nos vemos 
obligados á reducirla á los estrechísi-
mos límites que nos marcan las dejiva-
ciones que el señor. Martín de la Cruz 
diera á su detención. 
Y muy contrariados por ello, hace-
mos punto en este asunto enojosísimo. 
Corresponsales p^"Lfil>tk¿ 
y a5irrm¡síratlvo 
Le ha sido confiada la representa-
ción periodística en .esta, ciudad, dei 
gran diario madrileño «La Noche» que 
ha comenzado á publicarse anteayer, 
á nuestro querido ¡amigo don Rogelio 
León Metía, á quien enviamos cordiaj 
felicitación. 
De la corresponsalía administrativa 
se ha encargado don Enrique Aguilar, 
nuestro muy estimado amigo. 
Virus morboso 
Trae D i a r i o * M a l a g u e ñ o unas notas 
sobre :la falta de paz en Antequera redacta-
das en un estilo muy conocido en la locali-
dad, como que acusa una pluma tan p e d a g ó -
gica como intencionada. Peregrino p ropós i -
to atribuir á HERALDO insidias, injurias y ca-
lumnias quienes llenen el triste privilegio de 
haber publicado, un número de perjódico t i -
tulado L i b e r a l que forma época en ios anales 
de la-prensa procaz y desatinada, que causó 
la general indignación matando el periódico 
y poniendo en dispersión á sus redactores. 
¿Sangre? Por parte de ellos no pudo llegar al 
rio, y desafios ¿quien los provocó? 
Está ya gaviada la nota irónica sobre.el 
elemento perturbador y nocivo ingerido en la 
política local, p.ero no hay ni liabrá paz, ptíc-
que á . e s o s q u e son !a funesta zizaña enemiga 
de ella no les conviene que la haya. Ese par-, 
tido liberal, talvez fuerá robusto si no llevan^ 
en si una escrófula que lo inficiona y de que 
tiende á depurarse, pero los gé rmenes mor-
bosos son rebeldes y no le dejan gozar de 
salud, ni adaptarse á la paz. 
H u é s p e d e s i l u s t r e s 
Los dignos Magistrados de la Audiencia 
de Málaga que han sido nuestros huespedes 
en estos'dias son: 
D. Enrique Lassala D. Galo Ponte y Es-
cartín D . J u l i á n Calleja y el Fiscal D . J o s é 
García Valdecasas. Tuvieron frases de elogio 
para nuestra hermosa Ciudad, ponderando eí 
soberbio Ayuntamiento; y yendo á visitar 
nuestra excepcional curiosidad, la Cueva de 
Menga. 
Los abogados Sres. Rosado y Cruz son 
para nosotros más que huéspedes! de casa y 
amigos del "alma. ' 
E L D I P U T A D O 
Hace fres ó cuatro dias se encuentra en esta 
iudad, el Sr. Gómez . , 
Algo de maquiavelismo político le ha traí-
do en estos momentos; pero creemos que le 
ha fracasado el plan, porque significados l i -
berales decían ayer, que no se explicaban el 
empeño del Sr. G ó m e z en hacer la defensa 
.de algunos ediles liberales procesados, cuan-
do sabíase de antemano que sería retirada la 
acusación por el querellante en el acto de la 
vista. Siihubo discurso preparado, se quedó 
en el thermos. • 
Muchos liberales decían que los anteque-
• ranos^se saben poner de acuerdo cuando es 
conveniente, sin: ingerencias importuna-i y 
extrañas. 
De iodos modos, créanos el Sr. Gómez , 
es inúiil que piense m á s en el acta por A n -
itequera. . i ; 
Sí 
D I A L O G O A L V U E L Í ) 
—¿Adonde se vá Torcuato? 
— A la estación Timoteo. 
— ¡Viene el suegro según veo! 
—Cállate y no seas pazguato 
¿para qué adornado fuera 
si mi suegro hoy viniera? 
—¿Pues no me dijiste ayer 
que tu pariente venia? 
— Pero escucha so furrier; 
la venida ¿suspender 
no pudo para otro dia? 
—Es verdad ¿y que motivo 
te obliga á salir de casa? 
— Eres más torpe que ún chivo;, 
pues, porque esta tarde pasa 
nuestro rey para Granada. 
¿De veras no sabes nada? 
—Torcuato tu e;tas chalado 
ó de p r imo te han tomado! 
—De ínciédúlo haces alarde 
espera un poco ave íria... 
i oye Toribio! esta tarde 
en el tren ¿quien vá á pasar? 
—Nuestro Rey de c a c e r í a . . . 
— Pues señor, de comulgar 
con la rueda de un molino, 
que á todos os hacen, veo 
—¿Qué dices tu Timoteo 
-^Que eres un lindo sobrino 
que ni Don Alfonso pasa 
y que ni el Rey va de caza 
ni aún ha pensado cazar 
¡¡¡Quien viene hoy es Llombait 
lo anunció hace die% dias\\\ 
= ¡ E s c i e r t o ¡ No me acordaba 
(y me lo dijo Matías) 
y la verdad me estrañaba 
ver tan pocos carruajes, 
tan contados personajes, 
y tan poco movimiento. 
— Es que tiempo no han tenido 
para hacer m v i í a c i o n e s ) 
ni para most rar contento. 
— ¡Gracias, chico, á tus lecciones 
de una plandux me he salvado!.. 
¡y pensar que habría bajado... 
Pero me queda un consuelo: 
¡que así mismo se han planchado 
los padillistas el pelo! 
adiós chico. .v: 6 
¿ D o n d e vas? 
—¿Donde voy? A desindarme, 
que el traje puedo mancharme 
y pena me causaría . , 
mis zapatos enlodar 
¡¡Para el Rey me empolvaría 
pero no para Llombartü 
Perico 
E N E L A Y U N T A M I E N T O 
S E * íím 
Comienza á las ocho en punto,de anoche. 
La preside el señor Casaus Arreses,, asisten 
los señores Marqués de Zela, Rojas Pa/eja, 
Manzanares. Cuadra, León Motta, Cabrera-. 
Avilés, García Galvez y Espinosa. 
Se dá lectura al acta de la anterior, y el 
señor León Mntta hace notar que se.prescin-
de de reseñar la respuesta que él diera al a l -
calde cuando éste hubo de decir que le ha-
bía propuesto en ci ^ rta ocasión la incautación 
de la fianza del administrador de consumos, 
pues recuerda dicho edil que contes tó , que no: 
la incautación, sino la cancelación de parte 
de tal garantía fué lo que le propuso el alcal-
de^  para enjugar el descubierto que tema el 
administrador, y él se negó á eilo^ expresatv-
dolé al señoj Casaus, que lo que debía hacer 
era obligar á ese-- funcionario s -ingresar dia-
riamente en deposi tar ía las cantidade^recau-
dadas por el impuesto. , . ; 
Añade el señor León, que cree que el al-
calde reconocerá todo esto, y achaca el em-
pleo de la palabra «incautación* usada por el 
señor Casaus en el újtimo cabildo, á confu-
sión del concepto que ella signif¡ca. El Alcal-
de contesta, reconociendo, que en efecto.,, lo 
que propuso al señor León Mofta fué la can-
celación de parte de la fianza, y no la incau-
tación como quizá dijera en eí cabildo qtei sá-
bado, .equivocadamente, 
Se hace constar- asi tal aclaración, y con 
ella se aprueba el acta; 
Ruegos y Preguntas 
El Señor León Motta pregunta al álcáldé 
si ejecutó el acuerdo adoptado en materia de* 
consumos en la sesión última, y el resultado 
obtenido. 
El alcalde, co no respuesta, da orden pa-
ra que se lea un oficio del administrador de 
consumos. • 1 » — -
Dice este que no ha podido ingresar las 
cantidades recaudadas por no haber regresa-
do con fondos eí agente ejecuiívo que se halla 
cobrando en el extrarradio y pide un plazo 
de veinticuatro horas para hacer el ingreso. 
(La lectura de tal oficio produce extrañeza 
en los concejales y en el público que asiste á 
la sesión) 
i El señor León pide la palabra para expre-
sar su asombro ante los conceptos del docu-
mento leído. • j tnfi t^ci íj-fis ohoj v; 
Dice que más valiera al administrador ha-
ber confesado paladinamente que estaba reu-
niendo dinero para entregar el que había rete-
nido en su poder, y dejarse de esas tosas ;dé' 
que habla en el oficio, con las cuales, aunque 
no sea tal su propósi to, parece algo asi como 
tomar por tontos á b s ediles. 
Añade el concejal referido:—¿Qué tiene 
que ver lo que recaude ahora el agente en el 
extrarradio, con lo-recaudaJo desde Octubre' 
en los fielatos y en 11 Central?- :- ! 
Acabo de estar eir depositaría, y hasta 
ahora, no se ha llevado más que el importe de 
ia recaud i c n n del dia 27 de Octu.bre y esta-
mos á 2 de Diciembre. Eso no se puede se-
guir tolerando. Yo no quiero hacer nada en 
este asunto que pueda considerarse manejo 
político; pero tampoco estoy dispuesto á que 
sig'in las cosas el rumbo desastroso que lle-
van . . 
El señor Casaus vuelve á decir que algo 
aná logo ocurría en tiempos deí señor Berdpy 
y que ahora se quieren buscar efectos en el 
público. 
El señor-León 'Mot la contesta que no de-
be insistir el alcalde en las comparaciones 
porque quedó demostrado én la sesión ante-
rior, que no había lugar á ellas, y que lo que 
ocurre en estos momentos no ha tenido ejem-
plo nunca; y en cuanto á lo de ios efectos, re-
cházalo, diciendo que él y sus compañeros , 
imponiéndose sacrificios, lo que hacen es ve-
lar por los intereses de Antequera gravemen-
te comprometidos en estas circunstancias. 
El alcalde reconoce la impertinencia del 
oficio del administrador. 
El señor León dice que hay qué dar polu-
ción al conflicto, y requiere á los ediles libe-
rales Marqués de Zela, Rojas Pareja, Manza-
nares y Cuadra, para que emitan su opinión 
sobre el asunto. - • 2Óuqasb s^ iemon 
El señor Rojas Pareja declara que " real-
mente no puede continuar este estado de co-
sas, y que puesto que el Administrador de 
consumos aspira á un plazo solo de 24 horas 
para el ingreso, que se !e conceda hasta el 
jueves, y si no entrega todos los fondos re-
caudados, que se proceda con toda energía. : 
Los ,señorcsManznnate .s y Cuadra hacen 
suya tal proposición.-El Marqués también ía 
hace, aunque reconQ¿;ÍeQ¿e.que es escanda-
loso que el administrador e^té reteniendo en 
su poder esos miles de pesejas. 
El Sr. León Motta, en nombre de los edi-
les, conservadores, acepta la propocis ión de 
D. 'Álionso Rojas; y como el Alcaide requiera 
á la Corporación para que acordEse lo que 
hubiere él de realizar caso de que el admi-
nistrador no ingresara y el jueves no se cele-
brara cabildo, se acuerda en tal caso se ten-
ga por suspenso el administrador y que una 
comisión de concejales, asesorada por la per-
sona que tenga á bien elegir, se posesione 
de la administración el mismo jueves en la 
noche. Se discute mucho quienas hayan de^ 
ser los comisionados, y en definitiva, á rue-
gos del Sr. León Motta, aceptan los s e ñ o r e s 
Marqués de Zela y Rojas Pareja, los cuales, 
en unión del Sr. Cabrera España, quedan de-
signados. 
El; Marqués de Zela propone que se com-
pren capotes para la guardia municipal.• El 
Alcalde le contesta que está abrigada p o r 
ffe^ofebfiaiínco obn -ü; ^ ^ ¿oí 
Orden del dia 
Se lee un informe relativa al e x - a g e n í e 
Sr. Nogueira y á propuesta del Sr.,Cabrera 
Avilés pasa á estudio de la comisión jurídica. 
, Se aprueban varias partidas pequeñas de 
gastos y se levanta seguidamente la sesión. 
El asunto de consumos vá tomando mal, 
sesgo y parécenos que á última hora, va á 
concluir en los tribunales de justicia, pues en 
modo alguno debe tolerar Antequera que se 
le perjudique de manera tan grave como es-
candalosa, 
^ Ésperémos al jueves. 
Lft INSPECCIÓN m M C Í E N M 
I-hice tiempo que e s t á b a m o s en antece-
dentes, de que un empleado de la s ec r e t a r í a 
de! Ayuntamiento , hijo, ,por cierto, de un 
maestro, de escuela, visitaba establecimien-
tos, ilaciefido indicaciones de que era nece-
gano a i ü m e n t a r las clasificaciones de sub-
s id io ; porque se venia tr ibutando por t a r i -
fas inadecuadas, con perjuicio. 
T a m b i é n llegó á nuestras noticias, que 
algunos i n d u s t r i a d faeron llamados al do-
mic i l io :del referido maestro de escuela, 
ignoramos con que objeto, aunque hemos 
de suponer que no s .r ía con "el de e n s e ñ a r -
les la doctrina cristiana-. Parece ser, que 
muchos comerciantes se mostraron i n d i g -
oados.de las visitas del tal émp-leado, así co-
mo de los recaditos para que se llegasen en ^ 
casa del maestro de escuela. Ni tales indus-
triales se consideraban fuera de los precep-
tusjde;rasdeyes:ipibutrvas, ni tenía persona-
lidad el aludido empleado para semejantes 
actos, ni el lugar adecuado para d iscut i r 
esos asuntos era el d o m i c i l i o del maestro 
de escuela .en cues t ión . De algo de lo que 
o c u r r í a nos hicimos eco en estas columnas. 
•Ello, qu izá , ser ía la causa de que se corta-
í r a a á q u e l l a s visitas y recados.^ Pero, como, 
iá.j 'uzgar.por Jos hechos,- la conducta del 
empleado obedecía á un plan que sin duda 
se e s t imó fracasado, se apeló á medios 
muy censurables. El empleado fué a M á l a -
ga;; conve r só con determinado oficial de la-
iad.ministracíón de Hacienda, y en cierto ne-
igoc i ado :quedó una lista con cuarenta y 
tantos nombres de industriales antequera-
| - o t A los pocos días, se presentaban aqu í 
dos inspectores de Hacienda, y exagerando 
jla i n t e rp r e t ac ión del reglamento de i ñ s d u s -
t r ia l , se causaban innumerables perjuicios 
á m u l t i t u d de comerciantes. 
Es verdaderamente condenable la con-
ciuctá de los que han. provocado tal d a ñ o . 
^Nosotros estamos recogiendo datos,, y si lo-
g r á r a m o s r e u n i r í a s pruebas necesarias pa-
ra acusar ;inte el Ayuntamien to y los t r i -
boña-les de justicia, lo h a r í a m o s . 
• Entretanto, diremos con un prestigioso 
"1 ibera! que ha biaba: hace pocos días de es-
to asunto: SÉ ese empleado no hubiera sido 
i.n f o r a s t e r ü l o , no h a b r í a realizado eso 
con los industriales antequeranos. 
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